
By now you have noticed that every Sunday of  
this month has been focusing on Jesus’ ‘Bread 
of  Life’ discourse. Today we hear the most 
shocking part of  Jesus’ teaching: that He is 
offering not bread as food, but His very flesh 
and blood. In just a few verses, He says it not 
only once, twice, or even three times—Jesus 
tells them and us six times: we must eat His 
flesh and drink His blood. 
 
Before moving to the reaction of  His listeners, 
we are invited to reflect on our own reaction. 
We, too, must consider what Jesus is telling us: 
He is giving us His very body to consume! 
We may be tempted to distract ourselves by 
focusing on the mystery of  the ‘how’ of  the 
Eucharist—a worthy endeavor….. for another 
time. For today, we focus on the ‘what’: that 
Jesus tells us that we cannot have life within us 
unless we eat His flesh and drink His blood. 
 
Belief  in the Real Presence is not optional. 
Uncaring or casual reception would be wildly 
inappropriate. But receive we must, and with 
belief—and gratitude! As we behold the Lamb 
Who takes away the sins of  the world, may we 
reflect on the blessing we are to receive, as we 
respond to the call to the supper of  the Lamb. 

Father Jacob Maurer 

This Tuesday is the 
memorial of  Saint Bernard 
of  Clairvaux - bishop and 
Doctor of  the Church. A 
Cistercian of  the eleventh 
century, he is known his 
devotion to Jesus & Mary, 
and for his devotion to 
religious life. I find his 
explanation of  the four 
loves—found in his work On Loving God—the 
most compelling.  
 
Put simply, those are: love of  oneself  for 
oneself, love of  God for love of  self, love of  
God for God, and finally love of  self  for God. 
The progression of  love, he teaches us, is 
found in pursuing greater and greater humility. 
May we ask his intercession, that we may grow 
in humility and through that virtue, in love. 

Why Do CatholiCs Do that? 
+ JMJ + 

From the desk of the pastor  August 18, 2024 

Cf. Ps 84 (83): 10-11  

Turn your eyes, O God, our shield; and look on the face of your anointed one; 
one day within your courts is better than a thousand elsewhere.  

I would like to invite all parishioners to our 
monthly townhall meetings, to be held on 
the last Friday of  each month in one parish. 
These gatherings will be held at a different 
parish each month to maximize opportunities 
for parishioners to attend. Summaries will be 
shared on the parish family website afterwards. 
 
The first portion of  the 
meeting will be updates from 
the pastor. The majority of  
our time together will be 
Q&A from parishioners. This 
month’s townhall will be on 
August 23 at Saint Anne 
parish in Forks at 6:30 pm - 
all are welcome. I hope to see you there! 



Padre Jacob Maurer 
¿Por qué los CatóliCos haCen eso? 

+ JMJ + 

 Del escritorio del pastor 18 agosto, 2024 

A estas alturas, ya habrán notado que todos los 
domingos de este mes nos hemos centrado en 
el discurso del “Pan de Vida” de Jesús. Hoy 
escuchamos la parte más impactante de la 
enseñanza de Jesús: que Él no ofrece pan 
como alimento, sino Su propia carne y sangre. 
En tan solo unos pocos versículos, Él lo dice 
no solo una, dos o incluso tres veces; Jesús les 
dice a ellos y a nosotros seis veces: debemos 
comer Su carne y beber Su sangre. 
 
Antes de pasar a la reacción de Sus oyentes, 
estamos invitados a reflexionar sobre nuestra 
propia reacción. Nosotros también debemos 
considerar lo que Jesús nos está diciendo: ¡Él 
nos está dando Su propio cuerpo para que lo 
consumamos! 
Podemos sentirnos tentados a distraernos 
concentrándonos en el misterio del “cómo” de 
la Eucaristía, un esfuerzo digno… para otro 
momento. Hoy, nos centraremos en el “qué”: 
que Jesús nos dice que no podemos tener vida 
dentro de nosotros a menos que comamos Su 
carne y bebamos Su sangre. 
 
La creencia en la Presencia Real no es 
opcional. Una recepción indiferente o casual 
sería tremendamente inapropiada. Pero 
debemos recibir, y con fe y gratitud. Al 
contemplar al Cordero que quita los pecados 
del mundo, reflexionemos sobre la bendición 
que vamos a recibir al responder al llamado a 
la cena del Cordero. 

Este martes es la memoria de 
San Bernardo de Claraval, 
obispo y doctor de la Iglesia. 
Cisterciense del siglo XI, es 
conocido por su devoción a 
Jesús y María, y por su 
devoción a la vida religiosa. Me 
parece que su explicación de 
los cuatro amores, que se encuentra en su obra 
Sobre el amor a Dios, es la más convincente. 
 
En pocas palabras, son: el amor de ti mismo 
por ti mismo, el amor de Dios por el amor de 
ti mismo, el amor de Dios por Dios y, 
finalmente, el amor de ti mismo por Dios. La 
progresión del amor, nos enseña, se encuentra 
en la búsqueda de una humildad cada vez 
mayor. Pidamos su intercesión para que 
crezcamos en la humildad y, a través de esa 
virtud, en el amor. 

Fíjate, oh, Dios, escudo nuestro; mira el rostro de tu Ungido,  
porque vale más un día en tus atrios que mil en mi casa. 

Me gustaría invitar a todos los feligreses a 
nuestras reuniones municipales mensuales, 
que se llevarán a cabo el último viernes de cada 
mes en una parroquia. Estas reuniones se 
llevarán a cabo en una parroquia diferente cada 
mes para maximizar las oportunidades de 
asistencia de los feligreses. Posteriormente, los 
resúmenes se compartirán en el sitio web de la 
familia parroquial. 
 
La primera parte de la reunión serán 
actualizaciones del pastor. La mayor 
parte de nuestro tiempo juntos serán 
preguntas y respuestas de los feligreses. El 
ayuntamiento de este mes será 23 agosto en 
Santa Ana en Forks a las 6:30 pm; todos son 
bienvenidos. ¡Espero verte allí! 

Cf. Ps 84 (83): 10-11  


